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Comencemos con confianza 
V 

¿ Quién puede olvidar el final del año 2001? i Hasta produce cierto malestar 
recordarlo! Evidentemente, la sensación se agravaba porque no se trataba tan sólo 
de un final, sino también de un comienzo de año. ¡Cuanta sorpresa! ¡Cuantas 
preguntas! ¡Cuanta incertidumbre! 

Muchas habían puesto su esperanza en el siglo XXI y anunciaban la entrada a 
una nueva era, en la cual la humanidad vería los cambios soñados hacia la paz, la 
justicia, el amor. Sin embargo, los sucesos ocurridos a finales del 2001 parecían 
más cercanos al fin del mundo que al inicio de una era de gloria. «Esto va a 
terminar mah,, se oía, lo cual no dista mucho de decir: «esto se termina». Lo 
lamentable es que no pocos cristianos, de tanto escuchar de finales funestos, se 
dejaron arrastrar, olvidándose de las promesas y advertencias del Señor Jesús y se 
debilitaron en su fe. 

Pero los acontecimientos de la historia no debieran alarmamos. Ellos no ha­
cen más que corroborar lo que está escrito en la Biblia, la santa palabra de Dios. 

¿No nos ha señalado Dios que el ser humano es pecador desde su misma 
concepción? ¿No nos enseña la Escritura que nadie puede redimirse a sí mismo de 
la maldad que nos aplasta y encadena? ¿No anunció el Señor Jesús que la maldad 
en la tierra irá en aumento mientras que el amor de muchos se enfriará? ¿Acaso no 
fuimos advertidos por Cristo acerca del peligro de depositar nuestra confianza en 
los bienes materiales, que son pasajeros? ¿No nos dice la palabra de Dios que el 
que ama el mundo y sus deseos termina en el camino ancho que lleva a la muerte 
eterna? 

No hay nada nuevo debajo del .sol. Pero los hijos de Dios tenemos la certeza de 
que él está con los que le temen y los defiende. La entrada de Jesucristo, el Hijo de 
Dios, en la historia de la humanidad nos confirma que Díos está de nuestro lado y 
no nos dejará faltar nada. El anuncio de su nacimiento trajo gozo porque se 
esperaba de él salvación. Hoy, recordar su nacimiento nos alegra porque su resu­
rrección nos da la certeza de que realmente él vino para salvar. 

«Busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
[refiriéndose a lo necesario para vivir] les serán añadidas «, nos dice. Buscar el 
reino de Díos es anunciar que él viene y trae el premio glorioso a los que esperan 
su venida. ¡Este es un buen final! Pero Dios no quiere que sólo algunos se salven, 
sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad para que obtengan la vida 
eterna. Por ello nos envía, para que seamos instrumentos de salvación anunciando 
a Cristo. Esta misión dio a la iglesia, a cada hijo suyo. Esa debe ser nuestra 
ocupación primordial y el propósito final de todas nuestras acciones. 

Visto desde esta perspectiva, notamos que hay motivos sublimes para comen­
zar con confianza el nuevo año, con los ojos puestos en Jesús, el autor y consumador 
de nuestra fe. 

D. J. Fischer, Editor 

El_ trabajo que realizamos para editar esta revista tiene por objeto acercar a los miembros de la iglesia material de 
reflexión que fácilmente pueda ser presentado a los miembros de las congregaciones. 

Es un hecho que la iglesia crece sanamente cuando se predica clara y abundantemente la palabra de Dios. Por ello 
procuramos acercar trabajos que sirvan como ayuda en la tarea de difundir el evangelio de salvación. 

P?r esas razones, es importante que los suscriptores nos ayuden a divulgar la revista, puesto que de esa manera nuestro 
lrabaJo se multiplica por la acción de ustedes. 

Tengamos en cuenta, también, tanto en nuestras oraciones como en nuestros planes, a los líderes de congregaciones 
que están nuís alejadas de los centros urbanos y quiz.í no cuenten con los medios de comunicación y los recursos para 
acceder a material de consulta. Para ellos puede ser muy importante recibir este tipo de aportes. 

Estimados suscriptores, agradecemos el apoyo que hemos recibido a lo largo de este año. 

Que este tiempo de adviento y Navidad sea de reflexión profunda, para que continuemos firmes, unidos al Señor Jesús, 
que es vida y luz. 
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INTRODUCCION 

¿Por qué surge este tema como pre­
ocupación a ser reflexionada en uri en­
cuentro de personas ocupadas con el 
trabajo misional de la iglesia? 

¿Cuál es la causa de la pregunta: 
"Podemos hacer la misión de Dios sien­
do una iglesia confesional"?. 

¿Será que hay dudas acerca de la 
posibilidad de la realización de la mi­
sión? ¿ Si las hay, a qué pueden deber­
se? ¿Podrían las mismas Confesiones 
ser las causantes de estas sospechas? 
Otros grupos religiosos no 
confesionales progresan, al menos en 
apariencia, libres de todo tipo de ata­
duras en sus enseñanzas y en sus prác­
ticas, mientras que las iglesias 
confesionales tenemos dificultades 
para crecer, especialmente en ambien­
tes culturalmente diferentes al medio 
que dio origen a la iglesia confesional. 
¿Podrán las confesiones haberse vuel­
to impedimentos para la acción mi­
sionera y el posible crecimiento? Di­
cho de otro modo, ¿Serán las confesio­
nes causales de estancamiento? Indu­
dablemente la preocupación existe, y 
será bueno efectuar un análisis del asun­
to, a fin de encontrar el mejor camino 
para continuar la marcha como igle­
sia. 

J. LA CONFESIÓN ES ANTERIOR 
ALAIGLESJA 

La iglesia cristiana, a saber, el con­
junto de personas que creen en Dios, 
que aceptan como verdad la revela­
c10n que ha hecho de sí mismo en 
las Sagradas Escrituras, y que esperan 
confiadamente el cumplimiento de sus 
promesas de salvación, no ha surgido 
por generación espontánea, sino como 
consecuencia de la misión que Dios 
mismo realizó y sigue realizando por 

medio de su Palabra confesada, prime­
ro, por Él en persona, y luego por sus 
sieivos, a quienes les ha sido encomen­
dada. 

Así la creación del universo, rela­
tada en Génesis l y 2, es la "Confe­
sión que Dios hace de Sí mismo en la 
manifestación de su voluntad creado­
ra". Y con ella pone en funcionamien­
to SU PROPIA MISIÓN. La. Misión de 
Dios. 

Con la irrupción del pecado, rela­
tada en Génesis 3, Dios en su amor eter­
no inicia el largo y penoso camino de 
la salvación y restauración de lo que 
se había perdido. Con su confesión 
hecha a Adán, en Génesis 3:15, pone 
en marcha el camino de la esperanza 
para el hombre perdido. 

Gracias a esta confesión, y a mu­
chas otras que le siguieron, por boca 
de los profetas, la fe salvadora en la 
"Simiente de la mujer", tuvo posibili­
dad de existir y de comenzar a cons­
truir la iglesia, la comunidad del amor, 
con todos los creyentes en la promesa. 

Cuando vino "el cumplimiento 
del tiempo", según Gálatas 4:4-5, Dios 
realiza la mayor confesión posible de 
su Gracia salvadora, encarnándola en 
la persona de su propio Hijo. 

Acerca de Él, Dios confesó: "Este 
es mi hijo amado ... a Él oíd" (Mateo 
17:5). 

.......... :::L·· ..... ESIA .,..., ., ""•""',.. 
.,_, '" ,-, 0, - .. 

""' ' . 

de continuar con ellos, y a través de 
ellos, la confesión de los grandes he­
chos salvadores de Dios en favor del 
hombre. 

Y esta confesión por parte de los 
discípulos sería posible porque el Se­
ñor mismo había prometido dotarlos 
de valor, poder y sabiduría de lo alto, 
por el Espíritu Santo, el Paracleto, con­
solador y pedagogo, que habían de 
recibir (Hechos 1 :4,8 y 2: 1-4) y lo re­
cibieron. Y Dios sigue derramándolo 
sobre su iglesia también ahora. Así ta 
iglesia nace por la confesión que Dios 
hace de sí mismo y de sus obras de 
salvación. La confesión es anterior a 
la iglesia. Sin confesión no hay igle­
sia, como tampoco hay iglesia sin con­
fesión, aún cuando hay quienes se 
rehúsen a reconocerlo. 

11. NO HAY IGLESIA SIN 
CONFESION 

Con el primer Pentecostés cristia­
no arranca con ímpetu la obra misio­
nera en Jerusalén. Pedro confites·t v· 
• • ' <l-

h:ntemente las grandes verdades de 
Dios ante una multitud que termina 
preguntando preocupada: ". Qu, 1 . 'l"Y . <., e 1.i-
remos. reciben como respuesta u11· 

f 
. , . d 

con es1on tremenda: "Arrepenlíos y 
bautícese cada uno " y con . .... ocemos 
el. marav11Ioso resultado de aquella 
pnmern cosecha. 

Por la confesión valiente de 1 . , ¡ os 
aposto es y de los creyentes que se 
sumaban, el Señor añadía cada (¡1-.1 •11. 
. 1 . ' ' <l 
ig esia los que habían de ser salvos 
(~echos 2:47). Y el número de los dis­
c1pulo~ crecía, como resultado de l,~s 
c~nfes1on_e_s de los !estigos de las obras 
de salvacwn de D10s en Cristo. 

Ya consumada la redención por su 
muerte y resurrección, el Señor Jesús, 
y después de haber confesado durante 
todo su ministerio, con firmeza, ser 
quien era, se despide de sus discípu­
los, la nueva comunidad del reino de 
Dios, descontando que serían sus tes­
tigos, y que irían por todo ehnundo 
"haciendo discípulos .... y enseñando a 
guardar todo lo que Él había 

. S~n Pablo, escribiendo a los 
Connoos, nos presenta quiz-í el pr· 

mandado ... "(Mateo 28:18-20). Habría mer compendio formal de un~ contt 
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sión de fe, cuando en el capítulo 15: 3 
Y ss. de la primera carta dice: "Porque 
primero os he enseñado lo que asimis­
mo recibí: Que Cristo murió por nues­
tros pecados, conforme a las Escritu­
ras, y que fue sepultado, y que resuci­
tó el tercer día, conforme a las Escritu­
ras, y que apareció a Cefos, y después 
a los doce ... " ¿No resuenan estas pala­
bras en el Credo Apostólico, de elabo­
ración posterior? 

A medida que la iglesia crecía y 
las congregaciones se multiplicaban 
por todo el mundo de entonces, co­
menzaron también a multiplicarse 
ideas y opiniones extrañas, que no con­
cordaban con las Escrituras de los pro­
fetas, ni con las enseñanzas de Jesús y 
de los apóstoles. 

Jesús y los escritores del Nuevo 
Testamento habían advertido que esto 
sucedería, y que sus seguidores debían 
est.Jr vigilantes para mantener fielmen­
te sus enseñanzas y la confesión de los 
hechos salvadores de Dios. Las igle­
sias, ante la aparición de falsos maes-
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tros, se vieron en la necesidad de elabo­
rar fórmulas sencillas que contuvieran los 
principales artículos de la fe apostólica. 

Muy temprano en la historia de la 
iglesia, el evangelista y apóstol Juan 
tuvo que exhortar a los fieles a cuidarse 
de los predicadores itinerantes, muy 
abundantes en aquel tiempo, algunos de 
los cuales venían con una doctrina 
cristológica errónea, enseñando que Je­
sús no había venido en carne, y que no 
era en realidad, verdadero Dios. Leemos 
en l Jn. 2:22-23: "¿Quién es el mentiro­
so sino el que niega que Jesús es el Cris­
to? Este es anticristo, el que niega al Pa­
dre y al Hijo. Todo aquel que niega al 
Hijo tampoco tiene al Padre. El que con­
fiesa al Hijo, tiene también al Padre". Y 
en el cap. 4 del mismo libro: "Amados, 
no creáis a todo espíritu, sino probad los 
espíritus si son de Dios, porque muchos 
falsos profetas han salido por el mundo. 
En esto conoced el espíritu de Dios: Todo 
espíritu que confiesa que Jesucristo ha 
venido en carne, es de Dios, y todo espí­
ritu que no confiesa que Jesucristo ha 

venido en carne, no es de Dios; y 
éste es el espíritu del anticristo. El 
cual vosotros habéis oído que vie­
ne, y que ahora ya está en el mun­
do" (v- 1-3). 

Y en la segunda carta de Juan 
hallamos la advertencia siguiente: 
"Muchos engañadores han salido 
por el mundo, que no confiesan que 
Jesucristo ha venido en carne. Quien 
esto hace es el engañador y el 
anticristo. Mirad por vosotros mis­
mos, que no perdáis el fruto de vues­
tro trabajo, sino que recibáis galar­
dón completo. Cualquiera que se ex­
travía y no persevera en la doctrina 
de Cristo, no tiene a Dios; el que 
persevera en la doctrina de Cristo, 
éste sí tiene al Padre y al Hijo. Si 
alguno viene a vosotros, y no trae 
(confiesa) esta doctrina, no le reci­
báis en casa, ni le digáis ¡Bienveni­
do! Porque el que le dice ¡Bienveni­
do!, participa en sus malas obras". 
(v. 7-11) 

Así surgió el "Credo Romano", 
precursor del "Credo Apostólico". 
Mas tarde, ya en el siglo IV, y por la 
aparición de una incorrecta com­
prensión acerca de las Naturalezas y 
la persona de Cristo, surge del Con­
cilio de Nicea, el "Credo Niceno", 
en el que el énfasis principal está en 
dejar claramente explicitadas las en­
señanzas bíblicas acerca de la natu­
raleza y persona de Jesucristo, con­
tra las herejías que habían apareci­
do. 

Cada vez que las circunstancias 
lo exigían, los cristianos que qui­
sieron permanecer fieles a la Pala­
bra de Dios, elaboraron fórmulas 
que expresaran con palabras senci­
llas y comprensibles, las grandes ver­
dades que Dios había dejado a la 
iglesia, a fin de evitar que se defor­
maran o desaparecieran, ya que de 
su fiel enseñanza y confesión, de­
pende la salvación eterna del peca­
dor. Surgen así las "Confesiones", o 
"Documentos Confesionales". 

Las Confesiones que suscribe la 
iglesia luterana confesional, compi­
ladas en el Libro de Concordia de 
1580", y que en gran parte surgie­
ron en el siglo XVI, en Alemania, 
también responden al mismo propó­
sito, a saber, expresar en forma sen­
cilla y concreta la confesión primi­
tiva de la fe apostólica ante situa­
ciones nuevas que podrían llevar, y 
en efecto llevan al extravío en la fe, 



al engaño, a la herejía y a la misma de la iglesia, que comienza con sus orí- sentido generalmente aceptado, que 
condenación eterna. Esto no es poca genes y será preservada hasta la eter- evoquen idéntica comprensión en 
cosa, y por ello hubo que pagar un alto nidad. Así lo promete Dios en su Pala- quienes las escuchen, pronuncien, es-
precio, como el que pagaron los que bra. criban o lean? 
formularon las confesiones, como ex- El Espíritu Santo, derramado sobre La fe recibe una forma visible y 
presión fiel de sus convicciones a par- la iglesia a través de los Medios de audible, capaz de ser guardada en el 
tir de la Biblia. Al propio Cristo, su Gracia, la guía al conocimiento de la cofre de la formulación confesional. 
confesión ante las autoridades: "Tú lo Verdad, a la verdadera fe. Esta fe ver- Así, mientras los códigos de comuni-
dices. Soy HiJ'o de Dios", le ha costa- cación en los que la fe ha sido formu-dadera que arranca con los primeros 
do sangre y muerte. El "Padre de la creyentes, corre a lo largo de la histo- lada, y los princ1p10s de 
Mentira" hizo, hace y seguirá hacien- decodificación sigan siendo los mis-ria de la iglesia como un hilo dorado, 
do todo lo posible para borrar de la faz mos, podrá ser conservada y transmiti-
de la tierra la verdadera fe en Cristo, a preservándº1ª de las interpretaciones da en el tiempo en forma inalterada. 
partir de la tergiversación de las ver- P:rso~aliStª8 Y de 10~ arranques de ex- El primer propósito de las confe-
dades reveladas por Dios en su Pala- centn~,0•5)l½e.•etu:iertos ,ro<?m~,ntos siones es, entonces, el de guardar, 
bra. No nos extrañe, entonces, si re- , puedan aparecer, (y. en efecto apare:•.i:c,,;J>roteger, conservar, defender los 
sulta difícil mantener en alto la b~.,ft' conti::.nidos de la fe. Ét.tc es el tesoro a 
<lera de la fe bíblica y confesi f:' cüfü'!2º· La fórmula confesional es 
un mundo y en una socie e a CJIÍft,tº va a contener y preser-

.. ·=.~ 

la mentira, que ha 
sistemáticamente los c · ······ 
verdad, y que se burt 
man conocerla. /t 

No hay iglesi.f}¡Yn 
Ilas que tífor 
desmedidamen!É c 
dejado de con/ésa as 
nas, también d do 
consecuente, 
el mundo, q 
de los casos, 

masa". 
Hay, sin em 

tianismo, gru 
rosos que enc11;~1!fran 
nes formales 11µé$t 
escándalo y acrlsit 
ellos "no necesitan de 
poseen la Biblia, que es s 
credo. Si el Credo es fiel a.Jlib tn, 
está demás, porque ya está en la Bi­
blia. Y si no es fiel a la Biblia, también 
está de sobra, porque se opone a la Bi­
blia". 

La realidad es que estos grupos tie­
nen por credo el oponerse a un credo 
formal. Sin embargo tienen sus postu­
lados doctrinales básicos elaborados, 
sin los cuales no podrían subsistir. 

Por otro lado, la falta de claridad y 
acuerdo en muchas cuestiones im­
portantes, hace que estén incurriendo 
en constantes cismas y divisiones. 

Echar de menos a las confesiones 
formales de la fe bíblica conduce tam­
bién a echar de menos la fe histórica 

ios, y cómo 
.,,. ·onas lo que 
nQ, co ,. m~s claramen­

ión y !,: orripromiso, en 
titá h(fc O:Jblica e his­

sentido, 
cer, com­

. a los hom-
1tos, la bue-

1siones, y orig gracrn, y/los grandes 
es y cultos, aleJ~dos de la ij e~w5¼É·P ~? favor de 

~ to .. , cgm 1en los me-

k LAS I diQ~t~ segúiJl
1
º pg:~:~\robable-

c!.!.,.__!..l=-'~=~¿_¿=~-'-'-" lh,;IDBnte cs ,dma~,oI, .. dado. Quizá tam-
==~=~= . ~i~n el. más de~~fülado por la iglesia. 

h9:~x9S!fll~\.!JJ!~Ilh,fJJ~IelilQ1Jilelir,ó,·~~;9.C.9lC.ibIDm:;!)Q .. :.9mPQíj~ en conser­
.n :Q.Qscfunc.um.e~,,pnnc1pales,1Anh,,tt,i;,\'.an,y1J.ne.~!9S:e.n darha;conocer lo tan 

bas de gran importancia, por lo que cuidad9.~áfnente conservado. 
necesitan ser reconocidas y ~decuada- .•. rgr-0bablemente un desequilibrio 

·,l~~nte usadas. De 1~ ~o~trano, pued~,41p:éntre ambas funciones, el énfasis des­
geñer.aJ~.5,~~ desequ1hbr10.~!~.~,.~f~ta-· medido en una de ellas en detrimento 
rá negatrvámertte.e!,ttnbujcfcfe la 1gle- de la otra, sea buena parte del bl 

· 1 I , · pro e-
sia confe~10na en ? ~ract1ca. . ma que originó las preguntas en la 

El pnmer propo:1to dedlas ~ºb?fe- introducción de esta ponencia.-
siones es el que vemamos escn 1en-
do más arriba. Dar una interpretación 
correcta de las enseñanzas de las Es­
crituras, por obra del Espíritu Santo en 
acción a través de su pueblo así corno 
fueron entendidas y creídas desde los 
orígenes, preservándolas para las ge­
neraciones actuales y futuras. Las 
confesiones son de este modo el ele­
mento formal de la fe. 

INVESTIGACIÓN ACERCA DE 
POSTULES PROBLEMAS , 

Na~ie ignora que los documentos 
confesionales surgen en momentos de 
mucha turbulencia y agresividad en­
tre personas, entre grupos, entre pos­
turas, entre tradiciones, que hicieron 
que no siempre, o casi nunca, se dis-

¿ Cómo se va a preservar la fe, sino tinguiera entre la opinión de la perso-
por medio de ~on_c~ptos intelig~bles, na y la persona misma, dueña de la 
palabras con s1gmf1cado conocido y opinión. Así se formalizaron frecuen-
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tes luchas, algunas muy encendidas 
entre personas y grupos, luchas que 
llevaron, en algunos casos, hasta al 
lamentable extremo de la violencia y 
del derramamiento de sangre. 

La historia de la iglesia está llena 
de episodios de los que ningún cris­
tiano debiera enorgullecerse. Son 
manchas negras y avergonzantes las 
así llamadas "guerras santas", "cruza­
das", "Inquisición", y otros muchos 
acontecimientos "menores", (en algu­
nos de los que perecieron miles, como 
en la "Noche de San Bartolomé", la 
matanza de los Hugonotes). ¿ Y qué se 
dirá de la "Guerra de los treinta años", 
en tiempos de la Reforma? 

Jesús y los apóstoles también lu­
charon decididamente por las verda­
des del evangelio. Las primeras con­
gregaciones tuvieron grandes "luchas" 
por la causa del Señor. Pero en ningún 
caso perdieron los estribos, sino que 
guardaron la sensatez y el amor, sin 
dejar de sostener sus convicciones. 
Pedro quiso poner las cosas en orden, 
"a la humana", y en el Getsemani sacó 
su espada volándole la oreja al pobre 
Maleo. Pero el amor de Jesús se la 
volvió a poner en su lugar, mientras 
también puso a Pedro, y a su espada, 
en "sus respectivos lugares". La ver­
dad de Dios, y a Dios mismo, no se lo 
resguarda con agresividad y falta de 
amor, y menos con el orgullo de quie­
nes creen que, porque la causa es jus­
ta, cualquier método es lícito. Tampo­
co aquí "el fin justifica los medios". 
La intolerancia y la violencia siempre 
han ~roducido graves problemas, que 
podnan haberse evitado. Las agresio­
nes _verbales~ la violencia de todo tipo 
h_acia otros, cierra las puertas al análi­
sis ~ ª la razonabilidad. Las abre, sí, 
hacia un fundarnentalismo retrógrado, 
q~e hace todo lo contrario de lo que 
dice. Y de la manera más antipática. 

Las cuestiones religiosas en gene­
ral, Y la '.e cristiana en particular, no 
pueden ni deben dirimirse por la fuer­
za, sino con la persuasión. (Palestinos 
e Israelíes jamás llegarán a un acuerdo 
por el camino en el que han caído). 

No se debe mezclar los planos, a 
menos que se quiera desembocar en 
estos problemas. El plano de la espiri­
tualidad se halla en un nivel diferente 
al de la realidad física. A los dioses y a 
los demonios no se los puede manejar 
por las armas de los hombres. 

Es necesario aprender a distinguir 
los planos. Es imprescindible hacerlo 
por el bien de lo más; importante, las 
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personas. Respetar aún sin compartir, 
y ser respetado, aún sin que se com­
parta nuestra opinión, es el ideal al que 
debe aspirarse. Las agresiones son siem­
pre indeseables. 

En el convulsionado mundo de fi­
nes de la Edad Media, período crítico 
de la historia de la humanidad, se armó 
una encarnizada lucha entre los que 
no querían perder su dominio y su po­
der generalizado sobre todo, y los que 
se querían liberar de la opresión de los 
dominadores. La Reforma es mucho 
más que un movimiento religioso. Es 
un movimiento liberador, en lo reli­
gioso, en lo político, en lo filosófico, 
en lo social, y muy especialmente en 
lo económico. Ha afectado todo el es­
pectro de. la realidad del mundo de 
aquel entonces. No es extraño, que 
hayan surgido fuertes tensiones y gran 
agresividad entre los involucrados. 

Las confesiones luteranas no na­
cen en una campana de cristal, sino en 
ese ambiente de alto voltaje, de expre­
siones de grueso calibre, de broncas 
mutuas, y también, de "intenciones no 
siempre amables". 

Recordemos que Lutero tuvo sen­
tencia de muerte. La misma nunca se 
concretó sencillamente porque no lo 
pudieron agarrar. 

Lo incorrecto hoy día sería ignorar 
el complejo mundo en el que surgie­
ron los escritos confesionales, en el 
que todo estaba mezclado. Cada cual 
defendía sus intereses, y lo hacía a la 
manera de aquel entonces. Palabras 
fuertes, groserías, comparaciones 
ridiculízantes, maldiciones y otras for­
mas de agresión eran "normales''. La 
lucha iba a "todo o nada". 

Aquellos luchadores hace siglos 
que están muertos. Muchos de sus pro­
blemas han muerto con ellos. Y sería 
saludable dejarlos en sus tumbas. Hi­
cieron lo que pudieron, creyeron y su­
pieron. Fueron humanos y se portaron 
como tales. Sus escritos tienen, en el 
caso de las confesiones, un profundo 
arraigo bíblico, que debe ser recono­
cido. Han confesado con valor su pro­
funda fe, y han logrado que la misma 
se propague por el mundo y lleve el 
consuelo del evangelio a millones. 
Nadie les negará este mérito. No obs­
tante, debemos ser cuidadosos hoy día, 
como luteranos confesionales, al tra­
tar con las confesiones en nuestro me­
dio. No es nuestra vocación resucitar 
antiguos odios, ni buscar con la lupa . 
"la paja en el ojo ajeno". Especialmen­
te en los ojos de los "adversarios ya 

difuntos". No debemos trasplantar 
aquellas situaciones a nuestra realidad. 
Hemos de rescatar lo esencial, y dejar 
en el olvido los agravios y las ofensas 
gratuitas hacia otros que son diferen­
tes en sus convicciones a nosotros. Las 
peleas contra los "Molinos de viento" 
quedan bien para el Quijote, pero no 
son de provecho para el Reino de Dios. 
Si lo hacemos de otro modo, sólo lo­
graremos levantar barreras y problemas 
innecesarios que nos cerrarán el paso 
para la confesión positiva y amorosa 
del evangelio salvador. 

Es natural, y comprensible, que 
todo el que se sienta atacado, se vea 
en la necesidad de defenderse. Y en­
tonces se habrá generado el ambiente 
propicio para la polémica y la pelea 
infructuosa, que el diablo sabrá fomen­
tar muy bien para entretener a la gente 
en disputas estériles, y evitar el creci­
miento del evangelio, poder de Dios 
para salvación. 

Frecuentemente se encuentra la 
opinión de que ser buenos luteranos 
es, ser agresivos, antipáticos e intole­
rantes con propios y extraños, "en ho­
nor a la fidelidad confesional". Enten­
didas las confesiones de este modo, en 
efecto, se habrán convertido en chale­
cos de fuerza que impiden todo avan­
ce misional. Se habrá convertido de ese 
modo a la misión en proselitismo. Su 
pretensión será la de "agregar perso­
nas a nuestra iglesia que sean exacta­
mente iguales a nosotros, mientras se 
destruye a las demás". La práctica mos­
trará que no hay muchas posibilida­
des de éxito por este camino. Y la ética 
reclamará un mejor nivel de compor­
tamiento. 

Ante todo, son las Sagradas Escri­
turas las que hemos de priorizar. La 
sencillez de las mismas en los grandes 
temas de la salvación, hace innecesa­
rio todo empleo frontal de los escritos 
confesionales, o la alusión permanen­
te a los mismos y a sus bondades. Es­
tos han de quedar como una guía en 
segundo plano para una orientación 
correcta de la fe en la línea de la histo­
ria de la salvación. Siempre la Biblia 
primero. Luego, de ser necesario, la 
alusión confesional. 

Será de utilidad también, recordar 
que el luteranismo se extendió desde 
el norte de Europa hacia el resto del 
mundo. Ha llegado hasta acá traído por 
grupos o personas con características 
particulares. Eran de origen alemán, en 
su mayoría. Muchos han pasado va-



rias décadas en Rusia, o en Brasil, o en 
EE.UU, o en otros países, "encerrados 
en sus etnias", viviendo en sus aldeas, 
custodiando celosamente sus valores 
culturales, y protegiéndolos contra 
todo ataque o amenaza de transforma­
ción. Estos valores se han conservado 
con frecuencia mejor en el "exilio" 
que en la propia madre patria. Se for­
maron de ese modo, grupos cerrados, 
cuyo mayor celo era el de "guardar" la 
herencia traída para las generaciones 
venideras, "hasta el momento del re­
greso y de rendir cuentas" y no permi-
tir la mezcla ni el mestizaje racial, cul­
tural, o religioso. Esta actitud es com­
prensible y explicable. Las confesio­
nes religiosas llegaron a ser parte de la .. 
cultura, y ésta no podía entenderse se: 
parada de aquellas. Así pasaron a · 
una "reliquia" en cuidadosa cu~t~ 
Asumieron principalmente el pápel~f• 
"guardar la fe" contra todo tipo de de~< ·. 
formaciones, y pasó a seguil?()~lary?,( 
sino al olvido, su función de "mostrar 

y compartir la fe con to;l?f· B~1.l.<\eI 
persista esta perspectiva; <¡u~tl~l~ity,{ 
poco margen para la obta misi~tlaL~i 
todas las naciones. · .. \i. · , .·. O 

El "luteranismo confesionah fue. 
entendido en términos de patrones de 
cultura. Ser luterano fiel era,abrazary 
practicar un determinado tipo. de 11\Ú· 
sica y canto, una forma litúrgica rígi- · 
da preestablecida, un mft~~?,. 
catequético inflexible, una aétlw~,.(.: 
hostil, (o al menos, poco simpática) . 
hacia los que fueran diferentes, un or­
den ético singular obligatorio, una 
manera de hablar, de pensar, de proce­
der, y hasta de comer estereotipada, 
usos y costumbres "cristianas", etc. 
Esta "inculturación" del 
confesionalismo no ayuda a una aper­
tura para confesar al Señor a todos sin 
discriminaciones. En especial, a los 
"diferentes" culturalmente. Hasta cier-
to punto, esta inculturación 
confesional cumplió bien el rol que se 
había propuesto. El de "guardar". 

Este proceso, de envolver la Biblia 
en las Confesiones, y las Confesiones 
en la Cultura, tiene su explicación. El 
"cristianismo cultura" no es exclusi­
vo de los luteranos. Se dio también, en 
mayor o menor medida, en otros gru­
pos confesionales no luteranos. Y en 
todos los casos se constituyó en una 
barrera importante para el trabajo 
misional bíblico. Resulta imperioso 
comprender este proceso para poder 
decodificarlo, a fin de reconocer lo 
medular y contextualizar lo accesorio 

en las nuevas realidades, sin temor a 
perder la fidelidad.-

SUGERENCIAS PRÁCTICAS 
PARA LA ACCIÚN MISIONERA 

En primer lugar ha de quedar claro 
que no se puede prescindir de una de­
claración confesional. Aún los oposi­
tores a toda confesión, tienen la suya, 
a saber, la personal. Ya conocemos las 
consecuencias de este camino. 

Las confesiones son útiles y nece­
sarias cuando son exposición fiel de 
las enseñanzas bíblicas. Ayudan a ser 
claros, a ec,onio~1=r.,uc:,v1u~ y a 

Las 

to". Todo lo que suene a fidelidad a 
las enseñanzas bíblicas será objeto de 
ataque de su parte. El racionalismo, el 
humanismo, el universalismo, el 
orientalismo, el gnosticismo, el agnos­
ticismo, el cientificismo, el hedonis­
mo, el materialismo, el naturalismo, 
etc. etc. en sus versiones extremistas 
apuntan a socavar los fundamentos de 
la fe, a fin de eliminar a Dios y su 
iglesia de la faz de la tierra. De reem­
plazarlo por una "religión natural", y 
por "dioses light", de fácil consumo, y 
al servicio de intereses ocultos. Son 
"los tiempos del fin", acerca de los que 
el Señor y los apdstoles nos han ad­
vertido. Por ello, la tarea de los fieles, 

los que queda cada vez menos es­
se pone muy dura y hace sospe­

aún a la iglesia, que "su tiempo" 
Hsado, y que ahora hay que "ha­

... ,·· .... cosas de otra manera", dejando 
"~qúellas cosas viejas que ya no sir­

c¡:;y~~"-Yíl etigaño. No caeremos en esta 
· 'frámpá. 

,r...,.._.;..;...;.~ " , ... <• .... Enlerc~r lugar hemos de despo­
jarno~ ?e antiguas animosidades con­

;l;~.~g~eil~s qfe no tienen nuestra mis­
:w~füq~tiíh{h; convicción. La historia 

..h~ tranfcun:i90, y no confundiremos a 
3la:s p~rsonas/ dignas de todo nuestro 
respeto, COf'\'sus creencias, las que po­
dremos 'compartir o no, en un marco 
de madurp disenso. No hay necesidad 
de ~ubirse a "los carros de guerra" a 

ispat,ír flechas, y agredir ni humiiiar 
•: }é!fqiiíenes no suscriben nuestras con-
· .. f.vléciones. Las cláusulas condenatorias 

..... ·.. . ....... · .. ··· · o anatematizantes de los escritos 
iglesias que han usado cone9tamente confesionales pueden quedar para 
sus confcsioi1es, se han afirmado y se nuestro uso "interno". Emplearlas sin 
han extendido. Creo que el Sínodo de más ni más sería, en algunos casos, sa-
Misuri es un buen ejemplo, a pesar de c_a'.las del c?ntext_o histórico que jus-
todo. Por otra parte, las iglesias que t1f1caba su mclus1ón. No debiera pe-
han "dado por superadas" sus confe- garse al que no tiene nada que ver. Ha-
s iones, se han diluido en el mundo, cerio nos pondría en una postura odio-
han perdido su fuerza, su coherencia, sa, que casi nadie comprendería. En 
su unidad, y corren el riesgo de extin- tal actitud nos ce1Tarán las puertas, no 
guirse como iglesias, para pasar a ser por traer verdades bíblicas, sino por 
meras comunidades de servicio, en el urespetuosos, en "actitud 
mejor de los casos. dinosáurica": 

Tambiéntenemoscjemplosconcre- En cuarto lugar, debemos 
tos de estos casos. man~jarnos con mucha honestidad, 

Necesitamos mantener nuestra humildad y modestia. Los "dueños de 
confesionalidad. Si lo hacemos en for- la verdad", o los que se creen tales 
ma correcta, seremos respetados por la suelen asumir actitudes de soberbia' 
sociedad y los .otros cuerpos ecleshis- de menosprecio hacia los otros. Pode~ 
ticos, y podremos realizar la misión de mos presentar nuestras convicciones 
Dios con muchas y buenas posibilida- c?n toda modestia y respeto, cxpo-
des de.crecimiento. mendo nuestras razones y argumentos, 

En se~undo lugar, tenemos que re- con amor, y seremos escuchados. No 
cordar que vivimos tiempos muy difí- siempre creídos, claro está. Nuestra 
ciles, en los que "Satanás anda suel- confesión ha de "ir a favor" de la gen-
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te, y no "en contra" de ella, chocándo­
la e hiriéndola. Los demás también tie­
nen sus razones y sus argumentos, que 
para ellos son muy valiosos y amados. 
Tienen su historia, que les es querida. 
No hay derecho de "aplastarlos". Si lo 
intentamos, les obligaremos a defen­
derse. Y una vez entablada la lucha, 
perderemos todos. Para confesar en un 
ambiente "pluralista", es antes, nece­
sario aprender a escuchar. No fuimos 
enviados a avasallar, sino a testificar. 

En quinto lugar tienen que ser 
reestudiadas ciertas prácticas 
pastorales, a las que asociamos con el 
luteranismo confesional. Me refiero, 
especialmente, a la disciplina eclesiás­
tica, a la ceremonias de sepelio, a la 
administración de la Santa Comunión, 
la contextualización de la catequesis, 
a las relaciones con otras iglesias cris­
tianas. Y hay más. Actitudes inadecua­
das, y no necesariamente 
"confesionales", sino m¡ís bien cultu­
rales, nos traen problemas y nos cie­
rran puertas, porque nos colocan en un 
e~clusivismo antipático, poco propi­
cio para la misión. 

No es esta ponencia el lugar para 
analizar tales cuestiones. Sólo las 
menciono para ser tenidas en cuenta 
como probables obstáculos. 

En sexto lugar, necesitamos "leer 
Y comprender las nuevas realidades de 
nuestros pueblos latinoamericanos 
contemporáneos". No podemos pasar­
nos el tiempo respondiendo pregun­
tas, cuyas respuestas eran muy impor­
tan,~es Pª:ª el siglo XVI, pero que hoy 
casi nadie formula. Las confesiones 
aluden ª problemas concretos del mo­
m~mo en que surgieron, y que eran 
afügentes para las personas. En tiem­
po: ~e la Reforma, en una sociedad 
re~1g_1~sa, envuelta en un generalizado 
mi~t~cismo, la gente estaba realmente 
a~igida por su salvación eterna. y la 
disputa acerca de que si ésta era por 
º?ras y méritos, o por gracia, por me­
~1? de la fe en Cristo, era la gran cues­
!Ion sobre la que el pueblo necesitaba 
claridad Y certeza. ¿Cuántos están pre­
ocupados por este tema hoy? No es que 
yo dude de su importancia, sino a lo 
que voy es que no podemos imponer­
le a la gente lo que debiera ser impor­
tante para ellos, sino tomar sus gran­
des angustias, y trabajar, de parte de 
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Dios, en misión hacia ellos, para que 
descubran entre sus urgencias y sufri­
mientos, lo verdaderamente importan­
te y trascendente. En este mundo 
globalizado, que excluye y margina a 
las masas, creando situaciones socia­
les de injusticia alarmante, no debe­
mos como luteranos confesionales, 
pretender trabajar en una sociedad y 
una iglesia del siglo XVI, como si la 
historia se hubiera congelado. 

Entre las multitudes de excluidos 
sociales por el sistema perverso, los 
conceptos de "gracia", 'justificación 
por gracia", son totalmente extraños. 
Sólo los más capaces, los más prepara­
dos, los que más se esfuerzan, los que 
llegan a rendimientos excelentes tie­
nen posibilidades. Los demás, están 
sencillamente demás. Pueden desapa­
recer y nadie llorará por ellos. Al con­
trario. Eliminar a estas masas les trae­
ría un gran alivio a quienes aflora creen 
que "gracias a sus méritos", ahora tie­
nen que mantenerlas. Este sentimien­
to, de "no tener cabida en ninguna 
parte" se opone frontalmente a la en­
señanza de "la gracia universal", que 
dice que "hay lugar para todos", sin 
importar quién se sea, qué se sepa, o 
qué se tenga. (Este último párrafo va a 
modo de ilustración para hacernos re­
flexionar que no podemos "trasvasar" 
teología, si queremos estar en la "mi­
sión de Dios", interesada en restaurar 
a los seres humanos en forma integral. 

En séptimo lugar, como luteranos 
confesionales hemos de trabajar, no 
"para nuestras confesiones", sino "para 
los hombres que necesitan de Dios, y 
en muchos casos no lo saben, o lo sa­
ben mal". Jesús no envió a los suyos a 
construír baluartes y fortalezas, ni si­
quiera templos o escuelas, sino a "ha­
cer discípulos", con todo lo que eso 
implica. 

Con gran sencillez, profundidad y 
amor viviremos, adoraremos, predica­
remos, enseñaremos, curaremos, ex­
hortaremos, denunciaremos , consola­
remos y llevaremos a los pies del Sal­
vador a cuantos más podamos, desde 
allí donde ellos se encuentran. Y no lo 
haremos para orgullo de una denomi­
nación religiosa confesional, sino para 
la exclusiva gloria de Dios, quien no 
quiere que nadie se pierda, sino todos 
lleguen al conocimiento de la verdad. 

CONCLUSIÓN 

Las confesiones luteranas son un 
valioso instrumento para la misión de 
la iglesia. Ayudan a permanecer en la 
fe histórica que la Biblia enseña. 

Por otra parte, ellas no son respon­
sables de que un uso inadecuado de 
las mismas, convierta a algunas igle­
sias luteranas en museos, o en "túne­
les del tiempo". Somos nosotros, cre­
yentes que vivimos aquí y ahora en la 
presencia de Dios, y en medio de este 
pueblo, los que hemos de realizar la 
misión de Dios en forma fiel y perti­
nente. 

.n 
«Pero, al llegar la 
plenitud de los tiem­

pos, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mu-

jer, nacido bajo la 
ley, y para que reci­

biéramos lajiliación 
adoptiva». 


